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De acuerdo a las estadísticas de la OMS el 80 % de las muertes por 
enfermedades crónicas se producen en los países de ingresos bajos y medios, 
mientras que tan solo el 20% corresponde a países de altos ingresos. Es evidente 
que las enfermedades crónicas como diabetes mellitus, hipertensión arterial, 
enfermedades coronarias y obesidad representan un grave problema de salud 
pública. 
 
Estas enfermedades producen efectos adversos en la calidad de vida, 
efectos económicos, efectos psicológicos, muerte prematura, pero sobre todo 
causan un impacto social a nivel local, nacional y mundial. 
 
Cabe destacar que los servicios de salud en los países en vía de desarrollo 
no tienen cobertura universal que garantice acceso oportuno para prevenir, 
promover y tratar enfermedades crónicas. 
 
En Colombia se vive la triste realidad de muchos países en vía de 
desarrollo, en donde es necesario estar vinculado a una empresa aseguradora 
para poder acceder a los servicios de salud; de lo contrario, es imposible recibir 
atención oportuna que satisfaga necesidades sanitarias insatisfechas. 
Lamentablemente las enfermedades crónicas están atentando contra el bienestar 
de todos pues la predisposición genética y los factores ambientales aumentan el 
riesgo de padecerlas. 
 
Es responsabilidad del Estado ofrecer programas de promoción y 
prevención de la enfermedad para reducir la incidencia de estas enfermedades y 
los altos costos que representan. En otras palabras, es mejor prevenir que 
lamentar. 
 
Es deber de todos tomar conciencia sobre la magnitud del problema para 
poder reducir la tasa de morbilidad-mortalidad en Colombia y en el mundo entero. 
Aunque el aporte financiero del Estado es fundamental a la hora de implementar 
estrategias de salud, también es de gran importancia el personal de salud como 
enfermeras, médicos, psicólogos, trabajadores sociales que pueden intervenir a 
tiempo para prevenir enfermedades crónicas. 
 
Es terrible la situación por la que atraviesan los Colombianos cuando se 
enfrentan a mil limitaciones en la prestación de servicios de salud pues los 
médicos deben cumplir con ciertas reglas como prescripciones farmacéuticas, 
tiempo de consulta, paraclínicos y radiología autorizada, así no sea lo más 
conveniente para el llamado paciente-usuario-cliente. No es culpa del personal de 
salud que no pueda cumplir con su deber adecuadamente al verse entre la espada 
y la pared ante una situación tan difícil. 
 
 
Simplemente en Colombia se vive un atropello a lo establecido en la 
Constitución Política de Colombia “Articulo 48. Se garantiza a todos los habitantes 
el derecho irrenunciable a la Seguridad Social. 
 
No se podrán destinar ni utilizar los recursos de las instituciones de la 
Seguridad Social para fines diferentes a ella. Articulo 49. La atención de la salud y 
el saneamiento ambiental son servicios públicos a cargo del Estado. Se garantiza 
a todas las personas el acceso a los servicios de promoción, protección y 
recuperación de la salud.” Es evidente cómo la Constitución Política idealiza todo 
lo referente a los servicios de salud, cómo defiende los derechos de los 
colombianos, pero es triste saber que nada de lo que se dice en la Constitución se 
aplica hoy, pues el único ideal político va encaminado al bien privado en lugar del 
bien público. Esto se observa en la situación actual Colombiana con el 
quebrantamiento del sistema general de seguridad social en salud por causa del 
mal manejo de los recursos, corrupción y la ambición de nuestros representantes 
políticos que no permiten acceso oportuno a los servicio de salud y por ende, no 
hay adecuada intervención médica para prevenir enfermedades crónicas de alta 
incidencia. 
 
Finalmente, el tema de la salud en cuanto al manejo de enfermedades 
crónicas se ve potencialmente en peligro en Colombia, ya que no es un derecho 
legal sino un paquete comercial a manos de aseguradoras privadas que imponen 
sus leyes sin importar la salud de todos. 
